
Había una vez una sirena que vivía en el fondo del mar
con su padre, el rey del océano, y sus hermanas. Aunque
ella amaba cantar y nadar entre los corales, sentía
una gran curiosidad por el mundo de los humanos que
vivían en la superficie.
Un día, vio un barco y, al acercarse, descubrió en la
cubierta a un príncipe apuesto. Se enamoró de él al
instante, pero sabía que, como sirena, no podía estar con
él. Durante una tormenta, el barco se hundió, y la sirena
rescató al príncipe, llevándolo a la orilla. 
Tan enamorada estaba que decidió hacer un sacrificio:
fue a ver a una bruja del mar para pedirle un hechizo
que le permitiera caminar en la tierra.

La sirenita



La bruja le concedió su deseo, pero a cambio, le quitó su
hermosa voz. La sirena aceptó el trato y, al llegar a la
superficie, caminó hacia el príncipe. Aunque ya no podía
cantar ni hablar, trató de demostrarle su amor con su
mirada y su dulzura.
El príncipe, aunque disfrutaba de su compañía, no sabía
que ella era la misma sirenita que había visto en el mar.
Finalmente, el príncipe anunció que se casaría con una
princesa, creyendo que ella era quien lo había salvado.



Cada día, la sirena sufría al ver cómo el príncipe se
alejaba más de ella, mientras ella lo amaba en silencio.
Finalmente, la bruja del mar se le apareció nuevamente,
advirtiéndole que si no mataba al príncipe y regresaba al
mar, ella se convertiría en espuma de mar y
desaparecería para siempre. Pero la sirena, incapaz de
hacerle daño a su gran amor, decidió sacrificar su vida
por él.
Cuando la sirena vio que el príncipe se casaba con la
princesa, sintió que su corazón se rompía. Sin embargo,
algo mágico ocurrió. Su sacrificio y su pureza le
permitieron transformarse en un espíritu del aire, un
alma inmortal que por sus buenas acciones y su amor
puro pudo disfrutar de las bellezas del mar para
siempre.


